
ALFREDO GONZALEZ PRATS 

El Complejo Rupestre del «Ríu de Montllor» 

i 

EL RACO DE NANDO 

(Benassal - Castellón de la Plana) 

Pretendemos con el siguiente trabajo completar las referencias y lograr una 
más amplia exposición de la reseña que en su día hiciera D. José Chocomeli, Agre­
gado al Servicio de Investigación Prehistórica de Valencia, del yacimiento ru-

* Desde siempre se viene pronunciando la voz MONTLLOR por degeneración MONLLÓ, 
que en ciertos oídos ha producido MONLLEO. Es de esta última forma de donde procede la ac­
tual traducción castellana de MONLEÓN, topónimo que da nombre al río que nos ocupa, pero, 
como se puede ver, incorrecto y de etimología distinta al verdadero MONTLLOR. 

En el Diccionari Catalá-Valenciá-Balear de Alcober y Moli, tomo vn (p. 555) hemos ha­
llado la voz MONLLEO (1. Topón, de l'Alt Maestrat, afluent a la Rambla de la Viuda que és 
tributaria del riu Millars). Por lo tanto, creemos que se vuelve a cometer el mismo error 
(al igual que en los mapas topográficos) considerando MONLLEO como forma original. 

Unas líneas más abajo nos aparece MONTLLOR (2. Llin. Es freqüent l'ús de grafies incom­
pletes COm MONLLOR, MONLLO, MUNTLLO, MUNLLO...). 

Ahora es preciso que expongamos nuestros argumentos por los que nos adherimos a la 
grafía elegida, que creemos la correcta, y con los cuales hemos montado este pequeño litigio 
lingüístico. En la Carta Puebla de Benassal, que en 1238 entregó Blasco de Alagón a Beren­
guer de Calatarra para poblar dicha villa, encontramos esta voz original y, lo que es más impor­
tante, su ubicación en nuestro lugar. No disponemos en el momento de escribir estas líneas 
del original redactado en latín, pero sí la traducción (que es fiel) y señalamos a continuación 
varios párrafos: 

ZEPHYRVS, XXV, 1974 
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Mapa de localización. 
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pestre que analizamos1. En su cita figuraba éste con el nombre de Covarjos, 
cuando en realidad los campesinos del lugar nos lo han presentado como Racó de 
Nando. 

E L YACIMIENTO 

Comprende una serie de abrigos que forman una especie de herradura orien­
tada al Sur y situada casi enfrente de la masía de Montllor. Se halla cerca de otra 
estación rupestre con figuras esquemáticas, la Roca del Senario, estudiadas recien­
temente por Gómez Bellot2. 

LAS PINTURAS 

Aparte de algunos restos dispersos, los temas principales han sido clasificados 
en siete paneles. Corresponden tres a la parte izquierda de la herradura (siempre 
en el sentido del acceso) y los restantes enfrente, a la derecha. 

En la parte izquierda, nada más empezar las oquedades, hay un gran abrigo 
en el que no dudamos haya pinturas y que nos hubiera proporcionado quizá el 
panel más importante del conjunto, pero como ha sido utilizado para el resguardo 
del ganado y de pastores, las paredes están pulidas y ahumadas (únase a esto la 
secreción de la propia roca), lo cual no nos ha permitido a nosotros apreciar a 
simple vista resto alguno. 

Restos de pinturas I 

A unos metros antes de comenzar el panel primero. De color rojo in­
tenso, obscuro. 

Dos trazos a modo de cayados. Uno está ondulado y tiene una bifur­
cación en su parte superior. 

El otro, paralelo al anterior, presenta en la parte superior también un 
apéndice acusado en forma de pico. 

Restos de pinturas II 

Cercano al panel primero y a los restos anteriores. En color rojo, rami-

«...y por aquellas lomas altas y aguavertientes se baja al barranco de Montllor...» 
«... y es así como Nos, reservamos aquel molino que hay en Monlló...». 
Por su parte, Salvador Roig (Notas para la historia de Benasal, 1850. Archivos Excmo. 

Ayuntamiento) escribe lo siguiente: 
«Hugo de Montelauro o Monllor, caballero provenzal [MONTLAUR] y Gran Maestre del 

Temple, conquistó el terreno y escondrijos del barranco de Monlló, al que dio nombre». 
Como se verá, el topónimo MONLLEO = MONLEÓN no procede ubicarlo en el río que 

sabemos es MONTLLOR (Montlleó = monte leonis = muntanya del lleó = montaña del 
león; Montllor, linaje procedente del latín MONTE LAURI = muntanya del llorer = montaña del 
laurel). 

Tanto por la etimología como por las razones que hemos apuntado, consideramos que la 
cuestión puede quedar zanjada y decidirnos desde ahora a favor del nombre MONTLLOR. 

1 J. CHOCOMELI: Las pinturas naturalistas deis Covarjos. La labor del S.I.P. y su Museo, 
1935-39, pág. 33, Valencia. 

2 S. GÓMEZ BELLOT : Nuevas pinturas rupestres en el término de Villafranca del Cid. 
Comunicación al I Congr. de Historia del P. Valenciano, abril 1971. (Tengo referencias de que 
se trata de las pinturas de la Roca del Senallo, pero no he visto personalmente la comunica­
ción). 
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RESTOS I 

VA, 

RESTOS II 
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forme que representaría el asta de un ciervo ya no existente. Del asta 
madre salen dos a la derecha y dos a la izquierda. 

Panel I 

En color rojo, línea gruesa de trazos irregulares que forman algo si­
milar a la silueta de un látigo (véase más adelante el paralelo que pro­
ponemos). 

PANEL I 

Panel II 

Escena de caza. Un jabalí herido es perseguido por un cazador. El jabalí 
tiene una flecha en el vientre, con unas manchas en el suelo, quizá de su 
propia sangre. Está huyendo a la carrera. A su lado hay dos flechas, que 
parecen ir en dirección contraria, es decir, hacia el arquero. Este tiene 
cabeza discoidal, torso estrecho y musculosas piernas abiertas a la carrera, 
en cuyas pantorrillas se aprecian esas clásicas «jarreteras» o flecos como 
de polainas. 

Lleva en sus manos un arco, del que sólo se conserva la mitad delante-
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PANEL II 

ra. El ensanchamiento que presenta el arco en su parte delantera quizá se 
deba a un haz de flechas3. La escena está pintada en color rojo. 
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PANEL III 

3 A. BELTRÁN MARTÍNEZ: Arte Rupestre Levantino. Monografías Arqueológicas, IV. p. 
191, fig. 122 (arquero de la cueva del Civil). Zaragoza, 1968. 
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Panel III 

Figura en rojo de un gran ciervo al que le falta la cabeza, pese a con­
servar parte de las astas, y los cuartos traseros. Se encuentra en posición es­
tática, reposada. Se insinúan las pezuñas de las patas delanteras. 

Unos centímetros más a la derecha hay unos trazos de pinturas que 
parecen corresponder a una pierna humana, si nos basamos en el tipo 
de las de los arqueros del panel VII. 

Entre el ciervo y éstos, asimismo en color rojo, un poco más arriba, 
se aprecian unos pequeños restos más. 

Cj) 

PANEL V 

Panel IV 

Escena de caza o persecución en color rojo obscuro. Consta de dos 
ciervos perseguidos por algo que parece ser una figura humana, pues a 
ésta le falta una pierna. Tiene cabeza discoidal y parece estar corriendo, 
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aunque no tan acentuadamente como las demás figuras humanas del yaci­
miento. 

Delante de ella va un ciervo al que le faltan las patas y parte del 
vientre. Posee un asta con cuatro ramificaciones. También parece poderse 
distinguir una oreja. Una secreción negruzca ha cubierto la otra asta, de la 
que sólo se puede ver algún débil resto. 

Sigue a otro ciervo, peor conservado por el lascado de la roca. Con­
serva las patas traseras, habiendo desaparecido completamente su parte 
delantera, a excepción de algunos rastros de la cornamenta. Es curioso el 
fenómeno que presenta en su parte trasera: un trazo a modo de rabo (?) 
y una especie de cuña que se inserta en el lomo. Quizá pudiera tratarse de 
una superposición. 

Vanel V 

En color negro, figura antropomorfa esquematizada. No parece verse 
claro si tiene los brazos alrededor de la cabeza o si es que ésta se presenta 
en esta extraña forma. 

Panel VI 

En color rojo, composición de figura(s) humana(s). Son de pequeño 
tamaño (34 mm. la segura). La que es propiamente humana nos presenta 
cabeza discoidal y la parte superior del tronco semejante a la del cazador 
del panel II . Sigue a lo que puede ser otra figura humana, a la que le fal­
tarían la parte superior. Delante de ella hay dos trazos que pudieran re­
presentar los restos de una tercera. 

y/A ^ 

PANEL VI 

Panel VII 

Este es el panel que fue publicado en la memoria del S.I.P. antes alu­
dida y punto de partida de este trabajo. 
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Es la escena de caza más narrativa, juntamente con la cacería del ja­
balí, de todo el yacimiento. 

Dos arqueros con cabeza discoidal y piernas muy esquematizadas acosan 
a cuatro caballos. El arquero superior está completo, viéndose incluso el 
carcaj (la «cestita» que Porcar menciona4) de las flechas. 

El arco se halla completo y la flecha tensada apunta al caballo que está 
más cercano. En cuanto al arquero inferior, el núm. 2, no está completo, 
faltándole una pierna. Está semiescondido en una leve hendidura de la 
roca. Si nuestro calco es correcto, su cabeza se halla cubierta por un gorro 
con orejillas, tal y como lo encontramos en unas figuras humanas de la 
Cueva Saltadora 5. 

En lo que respecta a los caballos, dos llevan una flecha clavada en el 
lomo (los núm. 3 y 4). El caballo núm. 5 está encarado hacia el arquero 
próximo (el núm. 1) como si fuera el protector de la manada. Debajo de 
su hocico aparece una flecha. El caballo núm. 4 es uno de los heridos y 
presenta la cabeza extendida en señal de dolor. El caballo núm. 3, más 
torpemente realizado, posee una flecha en el lomo y no se encuentra 
completo, faltándole los cuartos traseros y patas delanteras. 

Encima de él se aprecian unos restos que parecen serlo de un arco, 
mientras que ante su hocico hay dos trazos. El conjunto de la escena que­
da dividido en dos grupos: uno, formado por el arquero núm. 1 y los ca­
ballos núms. 4, 5 y 6, y el otro, por el caballo núm. 3 y el cazador núm. 
2, de manera que los animales se hallan cercados y limitados por los dos 
arqueros. 

Hasta aquí, la parte meramente descriptiva de todo el conjunto de pinturas 
que hemos podido ver por el momento en este yacimiento. Un estudio y análisis 
más profundo sobre el terreno, sobre todo en los lugares propicios que han 
sido atacados por la secreción calcica de la roca, no dudamos pueda sacar a la luz 
algunas pinturas más, pero lo que a simple vista ( y debemos confesar que no ex­
perta) hemos podido apreciar vaya por adelantado. 

Para completar la exposición de estos frisos haremos seguidamente algunas 
observaciones que nos ayudarán a comprender de una manera más exacta el con­
junto pictórico. 

En el Cingle de la Cueva Remigia, en el barranco de Gasulla, existen para­
lelos o, por lo menos, formas semejantes a los trazos sueltos I, si bien aquéllos se 
hallan acompañados de una especie de cestita y son más numerosos, representando 

4 J. B. PORCAR RIPOLLÈS: Sobre las pinturas rupestres de Ares del Maestre. BSCC 
XVII I , p. 16, lám. I y I I , núm. 1 y 5. Castellón, 1943. 

5 A. BELTRÁN: op. cit., p. 46, fig. 42. 
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allí flechas6. Igualmente, encontramos unos paralelos más aproximados en la 
Cueva de la Vieja de Alpera7 

El motivo del panel I podría representar meandros del río, según los paralelos 
que nos proporcionan las Cuevas de la Sarga 8. Una de las cosas que caracterizan 
más a estos parajes del Ríu de Montllor es sin duda la infinidad de curvas que da 
éste. 

La escena de caza del panel II es muy significativa, al poder paralelizarla di­
rectamente con otra representación semejante de la Cueva Remigia9. El sentido 
de composición oblicua que señala Beltrán10 lo encontramos aquí (y de nuevo en 
el panel VII), a saber: «la colocación diagonal del grupo de figuras, normalmente 
descendente, desde el ángulo superior derecho al inferior izquierdo». Incluso cita, 
para apoyar este detalle, la misma cacería de jabalíes que nosotros hemos paraleli-
zado. 

Y, en cuanto a la escena del panel IV, el grupo compuesto por dos ciervos y 
una figura humana responde al mismo tipo que el del Mas d'en Josep, en la Vall-
torta n . 

En los ciervos del panel I I I y IV se ve claramente la «perspective tordue» 
que señaló Breuil propia de este arte y que domina la estilística del arte paleolítico 
hispano-franees : silueta en general de perfil, pero las astas de cara al espectador. 

Estilísticamente se pueden establecer ciertas diferencias (que no es preciso 
entrañen a la fuerza una diferenciación cronológica), tanto en figuras humanas 
como de animales: 

1) Representaciones humanas. 

A) Figuras del panel VII, con el cuerpo proporcionado y sin grandes 
diferencias entre el torso y las piernas, no siendo éstas musculosas. 

B) Figuras de los paneles II y VI, con fuerte desproporción tronco-ex­
tremidades y musculosas piernas que llevan jarreteras (no se apre­
cian en el panel VI). 

C) Figura del panel IV, de mayor tamaño y realización muy distinta 
a las anteriores. Uniforme en la parte conservada, no hay diferencia 
entre el tronco y las piernas; más bien, el mismo grosor del tronco 
sirve para cada pierna (si es que sólo es una el trazo que arranca del 
tronco). 

6 J. B. PORCAR: op. cit., p. 15, lám. I, 3. 
7 A. BELTRÁN: op. cit., p. 49, fig. 48 y lám. 144. 
8 A. REY PASTOR: Cuevas de la Sarga. Jijona, Alicante. NAH I, 1-3, pp. 25-8 (pág. 27), 

lám. III, 2. Madrid, 1952. 
9 J. B. PORCAR: Pintures rupestres al Barranc de la Gasulla. BSCC XV, pp. 343-7, fig. 

3. Castellón, 1934. 
1 0 A. BELTRÁN: op. cit., p. 34. 
1 1 A. BELTRÁN: op. cit., p. 35, fig. 25. 
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D) Figura esquemática. Seguramente debe pertenecer a otro período dis­
tinto del puramente naturalista, quizá un Bronce. Como hemos apunta­
do antes, presenta un problema en cuanto a su parte superior, si bien 
nosotros nos adherimos a la idea de que tenga los brazos en alto ro­
deando la cabeza, representada por un simple trazo. 

2) Representaciones de animales. 

A) Gran ciervo del panel I I I , estático. 

B) Ciervos del panel IV, en relación con el ciervo A, pero con más mo­
vimiento. 

C) Caballos del panel VII y jabalí del panel I I . 

Los grupos A y B pueden contactarse con los ciervos de la Roca deis Moros, 
en el barranco de Calapatá. 

LOS MATERIALES 

En las caídas de los abrigos pudimos recoger un lote de materiales arqueoló­
gicos cuya descripción adjuntamos a continuación. 

A) CERÁMICA 

Dos fragmentos muy pequeños de pasta basta, de color gris terroso y 
granos de desengrasante distintos en los dos trozos: el menor los posee 
muy finos y en gran cantidad, mientras que en el mayor son más dispersos 
y voluminosos. 

Responden al tipo de cerámica del Bronce. 

B) MATERIAL LÌTICO 

Junto con la cerámica aparecían una serie de núcleos pequeños informes, 
lascas con grandes bulbos y talones y, en un ínfimo porcentaje, unos cuan­
tos útiles y lascas aprovechadas. Damos a continuación el inventario de 
las piezas más destacadas: 

RM 1.—Pequeña hoja de sección trapezoidal. Bulbo pronunciado. Re­
toque simple y directo. 

RM 2.—Hoja de sección triangular. Ahumada en uno de sus bor­
des. 
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RM 3.—Frag, de lámina de sección trapezoidal. 
Retoque simple, marginal y directo. Talón y bulbo de percu­
sión, éste con una suave descamación. 

RM 4.—Hojita de sección triangular. Incompleta en la parte del bul­
bo. 

RM 5.—Frag, de laminilla de sección trapezoidal. Pequeño talón y 
bulbo de percusión. 

RM 6.—Lasca de sección triangular con pequeños retoques. 

RM 7.—Frag, de laminilla de sección trapezoidal. 
Bulbo con fisuras. Pequeños retoques marginales. 

RM 8.—Raspador simple en extremo de hoja. 

RM 9.—Lámina fragmentada de sección trapezoidal. 
Algunos retoques marginales. 

RM 10.—Lasca en punta con ligeros retoques simples y marginales 

RM 11.—Frag, de lámina de sección triangular. 

RM 12.—Microrraspador con retoque semi-abrupto y directo. 

RM 13.—Lasca de sección trapezoidal. Bulbo y talón de percusión. 
Pequeños retoques marginales. 

RM 14.—Frag, de lámina de sección triangular. Bulbo prominente y 
talón de percusión. Algunos retoques simples y marginales 
directos. 

RM 15.—Microrraspador lateral denticulado. Retoque abrupto y di­
recto. 

RM 16.—Frag, de laminilla de sección trapezoidal con ligeros reto­
ques. 

RM 17.—Frag, de laminilla de sección triangular. 

RM 18.—Laminilla con borde rebajado. 

En definitiva, un pequeño lote homogéneo de piezas que denota una pobreza 
de tipos y útiles, respondiendo éstos a la tipología epipaleolítica en general. 

ADDENDA.—El Racó de Nando se conoce también, y es así como figura en 
el mapa de localización, como Mont-Roig o Morral Roig. Por este mismo mo­
tivo la nomenclatura abreviada del catálogo de material litico lleva las siglas RM 
{Racó del Morral Roig), siendo de esta manera originariamente como lo cono­
cimos (9.2.74). 

Benassal, Septiembre de 1970 
Gabinete de Investigación Arqueológica 
Trabajo n.° 004. 
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Piezas líticas del Racó de Nando. (Foto: J. Ferrer) 
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Vista de los abrigos de la parte izquierda. 
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Vista de los abrigos de la parte derecha. Paneles señalados con flechas: IV, VI y VII. 
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Gran ciervo del panel III. Las flechas colgantes indican, de izquierda a derecha, las astas 
el lomo. 

Ciervos del panel IV. Obsérvese cómo las secreciones cubren casi totalmente las figuras. 
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Figura antropomorfa esquemática. Panel V. 

Escena de caza del panel VII. 




